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13 
LOS PAI SAJES CULTURALES DE LAS 
SERR A ÍAs D E EL ALTO-ANCASTI 

Lucas 1. Gheco l.>, Ana S. Meléndei , Marros • Quesada J1 , María G. Granizo' yMarcos R. Gaslaldi lJ 

lCONJCfT; lEscuela de Arqueol ogía, UNCa: JMuseo cI~ AtIL1l?JIügia, fFytt, UNe. 

La Sierra de El Alto-Ancasti posee una compleja historia cultural de 

la cual sólo conocemos algunas partes. A partir de la investigación 

arqueológica, en este trabajo se exponen algunos fragmentos de este 

proceso histórico: la vida campesina en las cumbres serranas del 

primer milenio d .C., los rituales desarrollados en las cuevas con arte 

rupestre y las transformaciones sufridas por las poblaciones locales 

a partir de su inserción al sistema capitalista. 

INTRODUCCIÓN 

El sector serrano del este catamarqueño 
es mucho más que un bello paisaje. Los pas­
tizales de altura de la cumbre de la Sierra 
de Ancasti, así como el espeso bosque de 
las partes m~s bajas que descienden hacia la 
provincia de Santiago del Estero, albergan 
una rica historia cu ltural con asentamientos 
humanos que datan de varios cientos o mi­
les de a ilos. Distintos inves tigadores, corno 
Romualdo Ardisonne, Omar Barrionuevo 
y Nicolás De la Fuente co menzaron con el 
estudio de esta zona. Sin embargo, en com­
paración con los valles, bolsones y altiplani­
cies del oeste provincial, la arqueología del 
área es menos conocida y fund<'lmentalmen­

te puntualizada en el estudio de los si tios 
con arte rupestre tales como La Candelaria 
o La Tunita . 

Desde el año 2009, nuestro equipo de in­
vestigación de la Escuela de Arqueología de 
la Universidad Nacional de Catamarca se 
propuso integrar los estudios arqueológi­
cos con la lnformación procedente de otras 
fu entes, como los documentos históricos 
y los re latos que perduran en la tradición 
oral de las poblaciones actuales, en pos de 
perseguir el o bjetivo genera l de reconstruir 
los procesos históricos desarrollados en esta 
zona, desde los primeros registros de grupos 
cazadores-recolectores precerámicos hasta 
nuestros días. Estas investigaciones comen­
zaron a exponer una imagen que muestra, 
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Figura 1. Mapadela 
sierra con ubicac ión 
de los sitios 
mencionad os enel 
trabajo. 

al menos desde los siglos VII y VIII de la era 
cristiana, di fe rentes grupos asentados a lo 
largo y anch o de toda la sierra, viviendo en 
poblados estables y desarrollando sus acti­
vidades producti vas agrícolas y ganaderas. 

Aún hay mu chos episodios de esta his to­
ria qu e desconocemos. Sin embargo, pode­
mos intentar resumir algunos aspectos de 
este proceso en tres partes qu e pueden ser­
vir a l lector para formarse u na idea aproxi­
mada de cómo era vivir en la sierra: la vida 
campesina en las cu mbres serranas del pri­
mer milenio d.C., los rituales desarrollad os 
en las cuevas con arte rupestre y las trans­
formaciones sufridas a partir de la inserción 
de las poblaciones a mercad os comerciales 
más amplios, prindpa lmente los emprendi­
mientos mineros. Cada uno de estos puntos 

también expone las diversas líneas de inves­
tigación que viene llevando adelante nues­
tro equi po de trabajo. 

LA VIDA CA MPESINA EN LAS 
CUMBRES DE ANCASTI 

Los primeros estudios arqueológicos rea­
lizados en la sierra se concentraron en e l re­
gistro de las te rrazas de cultivo y los m orte­
ros ha llados en las cerca rué1s de la localidad 
de Ancasti. Es ta búsqueda n o tenía e l único 
fin de avanzar en el conocimiento de las for­
mas de producción prehispánicas sino qu e 
p re tendía trazar la fronte ra de lo que se con­
sideraba como el área cultura l andina. En 
este sentido, se suponía que la observación 
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Figura 2. Plano del sitiO El 19. 

de las te rrazas en esta zona, y no en. sectores 
más al este, indicaba el límite oriental de los 
avanzados desarrollos culturales andinos. 
Del mismo modo, según este modelo tas 
llanuras chaco-santiagueñas habrían sido 
el hogar de pueblos diferentes y de menor 
complejidad CLlltural, por !o cual la sierra de 

Ancasti se convertía en el lími te o la fron­
tera que unía y separaba dos grandes áreas 
culturales con formas de vida diferentes: [os 
Andes y la Floresta Tropical. 

A esta visión se sumaron otros autores 
que hicieron referencia a la utilidad de [a 
sierra como fuen te de aprovisionamien-
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to para los pli 
posibilidad de criar .~. C..lZiIr. ,;, - eJ.",1.,]':;. en in 
cumbre y los. multI:~~ rrcur-....D~ _~t: 

bosque de los ""'.-:en,,.;¡>as ~ 
mas, frutos., ~mrt' -~ d .... · Neroo .aigunos 
de los elemen~ '1::';> ......l.r-;.,.~ ,-~ta lupótesis 
cuya contrapartidJ':'...u:­ ., ..:: ,- -l:,: ü~raciÓo de 
esta zona 1."UD1O un.:.. f'"i'Tl!i'! .J m.1rgín\ll en 
términos politC(1~ ('¡Y.\ ~F"h-Z:o de los cen­
tros económi C(}'5 uPicados en el pledemonte 
del Valle de C a t.1 ffi.lTQ 

Tod;:¡s estas in \'estigaciones exhibieron a 
la sierr;:¡ como una zona marginal y de fron­
tera, prO\'eedora de recursos exóticos y de­
pend iente de oh'as áreas con mayor poder 
político y económico, Sin embargo, nuestro 
estudiodel paisaje arqueológí.co en las serra­

que ésta debería ser en la zona que nos ocu­
pa. Hay allí una mayor densidad de vivien­
das y espacios agrícolas, que lo hacen más 
semejante a comwüdades campesinas auto· 
suficientes que a espacios p roductivos de­
pendientes de centros más desarrollados. 

Luego de varios trabajos de relevamien­
tos en un área próxima a la localídad de El 
Taco fueron localizados dife rentes sitios ar­
queológicos que pueden clasificarse en dos 
categorías principales: a) conjuntos habita­
cionales y b) áreas agrícolas, 

Con respecto a los primeros, algunos de 
ellos -los mayores- pueden tener más de 
veintiocho recintos de formas cuadrangula­
res, como en el caso de ET 19. Suelen mos­
trar un sector de mayor densidad arquitec­

nías de El Alto-Ancasti parece mostrar una 
forma de construcción del espacio social un 
tanto alejada de lo esperado para una peri­
feria, al menos del modo en que se piensa 

tónica, que consis te en una serie de recintos 
amplios (que pueden superar los 30 m de 
lado) que pudieron haber sido patios. Al­
rededor de estos se disponen otros recín-

Figura 1 Ejemplos de terrazas agrícolas. 
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tos más pequeños (de hasta 4 m de lado), 
que pudieron fW1cionar como habitación o, 
al menos, haber estado completamente te­
chados. Algo más alejados pero definiti va­
mente integrando el conjunto habitacional, 
pueden a parecer otros recintos amplios y 
también muros bajos paralelos qu e conior­
man niveles aterrazados de probable uso 
agrícola. 

En relación a la arquitectura, es posible 
aprecia r una relativa homogeneidad entre 
las distintas estructuras identificadas. Los 
muros tienen dos cuerpos. El inferior con­
siste en una doble hilera de lajas de esquisto 
dispuestas de canto dejando entre ellas un 
espacio que fu e rellenado con tierra (que al 
parecer contecúa materiales arqueológicos). 
La altura de este cuerpo es variable en fun­
ción de la altura de las lajas, que en algunos 
casos superan el metro de longitud . El cuer­
po superior está conformado por una mam-

DEl A !'H OVIN CIA O E C ATA\I ARCA 

posteria de rocas de tamaños variables, aun­
que ya no lajas, dispuestas horizontalmen­
te, dejando Llna cara más regu lar de la roca 
hacia el exterior del muro. Desconocemos la 
altura que alcanzaba este componente supe­
rior po rque aparece muy deteriorado, pero 
podemos presumir por la gran cantidad de 
rocas derrumbadas extra(das en la excava­
ción de uno de los recintos que pudieron 
haber alcanzado una aLtura considerable. 

Las prospecciones también han puesto en 
evidencia que un gran número de las caña­
das que descienden hacia los arroyos prin­
cipales han sido preparadas para la práctica 
del cultivo. Esto sucedió específi camente 
mediante la construcción de muros que, 
atravesando las cañadas, formaban s ucesj­
vos niveles aterrazados. 

Además, hay otro tipo de estructura vin­
culada a las prácticas agrícola. En algunas 
cañadas se activaron procesos de erosión re-

Figura 4. Excavac ión del sitio Ef 19. 
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Pero, ¿cómo se articulan estos tipos de es­
tructuras en la construcción concreta de los 
paisajes campesinos? Por un lado, existe una 
clara relación entre los conjuntos habi tado­
nales y determinadas espaóos que podría­
mos definir como explanadas elevadas en la 
cumbre de las lomadas. Estos lugares, pa­
recen haber s ido los terrenos seleccionados 
p ara construir las casas y los corrales dado 
que allí fueron localizados la mayoría de los 
sitios arqueológicos. No hemos podido de­
tectar ningún caso de conjunto habitacional 
en, por ejemplo, las cañadas O las terrazas 
aluviales de los arroyos principales. Por 
otro lado, las terrazas aparecen tanto en las 
explanadas elevadas como en las cañadas 
que d escienden desde éstas a los colectores 
principales. 

Debemos reconocer que aún no tenemos 
un panorama claro de la cronología de cada 
sitioque nos proporcione elementos más 
certeros sobre una posi.ble simultaneidad 
de ocupación d ealgunos de estos. Las ex­
cavaciones en dos de los recintos de ET19 
han proporcionado muestras cuya da tación 
ubica la ocu pación del sitio entre Los siglos 
VII y VIII d.C También podemos indicar 
que las cerámicas recu peradas en esta exca­
vación, cuyas características las vinculan al 
Perio do de Integración Regional que común­
mente fue relacionado con la Culrura de La 
Aguada, son comparables a las recolectad as 
en la superficie de los demás sitios, 10 cual 
se suma a las similirudes ya explicadas en la 
elección del emplazamiento y las técnicas de 
construcción. 

Otro problema similar radica en la asigna­
ción cronológica de las estrucruras agrícolas. 
Al respecto, podemos jndicar que, sobre la 
base de las prospecciones realizildas, el área 
de El Taco registrados momentos de ocupa­

0..'11. L no es el que estarnos describiendo en 
:~ ;egunda mitad del primer milenio d.C, y 
d ODU es el conformado por la ocupación ac­
roal y reciente, representada por viviendas 
que no parecen ser anteriores a la segunda 
mitad del siglo XIX. No hemos hallado indi­
cios de ocupación que pudieran ser ubicados 
cronológicamente en el lapso temporal que 
en otros sectores del NOA está representado 
por el período Tardío o de Desarrollos Re­
gionales, ni del período Colonial. 

ARTE RUPESTRE Y 
ESPACIOS RITUALES=-'---- ­

La ladera este de la sierra de Ancasti es re­
conocida como uno de los lugares de arte ru­
pestre más imp:)Ttantes de Sudamérica. Las 
magníficas pinturas de sitios como La Can­
delaria, La Tunita, Oyola y Los Algarrobales 
han ilustrado las páginas de numerosos li­
bros y artículos científicos en todo el mun­
do. Si bien aún no contamos con un registro 
completo de la cantidad de cuevas y aleros 
pintados o grabados, nuestros estudios han 
identificado más de un centenar dispersos 
en toda la sierra. 

Fueron Ni.colás De la Fuente, Ángel Se­
gura, Ornar Barrionuevo y Amalia Gramajo 
de Martínez Moreno los primeros inves tiga­
do res en emprender el estudio del arte ru­
pestre de las serranías de Ancasti a media­
dos del siglo pasado. En su mayoría, todos 
coincidieron en vincular las pinturas de las 
cuevas con la cultura de La Aguada a partir 
de la comparación de los diseños rupestres 
con los motivos cerámicos. De este modo, 
fue asumido que el arte rupestre de la sierra 
habría sido reali zado en el periodo tradicio­
nalmente relacionado a es ta cultura, es de­
ci r, en la segunda mitad del primer milenio 
de la era cristiana. 

Algunas escenas de danzas y sacrificios 
en La Tunita y La Candelaria condujeron a 
los investigadores a proponer que las cue­
vas con arte habrían sido antiguos espacios 
riruales. La ubicación de muchos de estos 
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Figura 5. Arte rupestre de la cueva de La Candelaria oLa Sa lamanca. 

Figura 6. Motivos rupestres de la cueva 14 de Oyola.
--- ·_-- -------. 
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abrigos en medio del bosque de cebil que 
se esparce en las lomadas bajas del Ancasti 
reafirmó esta hipótesis dado que las semi­
llas de este árbol han sido utilizadas como 
alucinógenos desde tiempos prehispánicos. 
Sin embargo, los relevamientos y sondeos 
emprendidos en las cuevas no brindaron 
otras evidencias materiales de este tipo de 
actividades. 

Más cercanos en el tiempo, otros investi­
gadores han continuado el estudio del arte 
rupestre de la zona, como Ana María Lla­
mazares, Mónica Gudemos, Carlos Nazar e 
Inés Gordillo. De la misma manera, nuestro 
equipo de trabajo se avocó a esta temática 
con el objetivo de desentrañar las historias 
de pintado que crearon y transformaron los 
repertorios plásticos de los abrigos con arte. 

Un conjunto de indicios detectados en las 
primeras visitas a los sitios nos hizo sospe­
char que las cuevas pintadas no fueron el 
resultado de un único evento de confección 
de motivos sino la consecuencia de muchas 
ocasiones en las que diferentes personas 
hicieron nuevos dibujos. Las diferencias 
estilísticas entre las figuras, los distintos 
tonos cromáticos y la presencia de algunas 
superposiciones fueron alg1ll1aS de las pis­
tas que nos guiaron en ese sentido. A partir 
de entonces, desarrollamos varias líneas de 
investigación para avanzar sobre esta hipó­
tesis mediante estudios químicos, morfoló­
gicos y espaciales. 

Varias técnicas de análisis quúnicos fue­
ron utilizadas para conocer los compuestos 
usados en la confección de las pin turas. Para 
esto fueron tomadas pequeñas m uestras (1 
mm 2 aproximadamente)de los moti vos pin­
tados en las cuevas del sitio ~ rquoológk'o de 
Oyola, , que luego fue ron e5tud..l.ad.13" m{>­
diante Microscopía D ectróni.GJ de Barrido 
con análisis elementa l¡ Dífracrión de Rayos 
X, Espectroscopía Infrarroja) t : \htff":.,.~:a_

de Raxos X. Los resuJ tados no< pt'r-" ""'-""" 
conocer que al interior de a1.gur.".;: ~ 
-como la cueva 7 de Oyata- ~~"""'lrJ1-

tes composiciones de pintuns. ~~ mIS­

mos colores (varios blan-m....... r'~~·~. 
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Los materiales u tilizados fueron óxidos de 
hierro para los tonos rojos y calcita y yeso 
para los colores blancos. Estos pigmentos 
fueron mezclados con alguna sustancia 
orgánica, quizás grasa o resina, para darle 
consistenci.a y adhesión. 

La existencia de diferentes mezclas pig­
mentarias o, para decirlo más sencillo, di­
ferentes "tarros de pintura", nos permite 
pensar en distintos eventos de pintado de 
los abrigos, quizás separados por varios 
años o siglos. Si a este dato lo correlaciona­
mos con las superposici.ones entre figuras y 
las diferencias iconográficas entre los moti­
vos, la historia comienza a ser bastante más 
compleja y extensa de lo que creíamos. Por 
ejem plo, en la cueva Oyola 7 hemos iden­
tincado más de siete eventos de confección 
de motivos que fueron transformando los 
paneles pintados, probablemente resignifi­
cando las pinturas en el tiem po. 

Ahora bien, ¿qué hacían las personas 
dentro de las cuevas pintadas? Para inten­
tar responder este interrogante, ensayamos 
dos caminos complementarios. Por un lado, 
estudiamos las características espaciales de 
los abrigos con arte nlpestre (tamaño, ilu­
minación, visión de las pinturas desde el 
exterior, visión desde y hacia el abrigo, ete.). 
Estos datos nos permitieron iruerir la exis­
tencia de diferentes lógicas de selección de 
los espacios pintados que probablemente 
hayan estado vinculados a las actividades 
allí realizadas. Es decir, entre la cantidad de 
cuevas que podían ser pintadas, sólo fueron 
elegidas algunas con características deter­
minadas. Algunos sitios, como la Cueva de 
La Candelaria, habrían permitido la realiza­
ción de eventos con muchos participantes, 
quizás desarrollando danzas similares a las 
representadas en los techos de las cuevas. 
Otros abrigos, por el contrario, sólo habrían 
ad mitido la presencia simultánea de unas 
pocas personas, en ocasiones no más de dos, 
:.:of'oShtu yendo espacios íntimos. Si bien no 
5dbemos con exactitud qué actividades se 
pmencaron en cada caso, bien podernos su­
pc-~T que la elección de espacios diferentes 
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es el resultado de la rea lización de activida­
des distintas. Para avanzar en este aspecto, 
comenzamos a transitar otro camino: la ex­
cavación de una cueva con arte. 

La excavación total y en detalle del abri­
go 7 de Oyola es el primer es tudio de este 
ti po desarrollado en una cueva con arte de 
la sierra. Luego de la primera temporada de 
trabajos de campo hemos pod ido recolectar 
diferentes materiales cerámicos, Iiticos y 
óseos que luego del correspondiente análi­
sis nos permitirán tener una mayor predsión 
sobre qué actividades eran desarrolladas en 
este espacio. 

Por último conviene referimos al marco 
cronológico de estos procesos de pintado. La 
mayoría de los investigadores, como vimos, 
vinculó las pinturas rupestres del Ancasti con 
la cu ltura de La Aguada entre el 500 y el 900 
d.C Los únicos fechados absolutos del arte 
rupestre de la zona fueron obtenidos por L1a­
mazares en la clleva de La Candelaria a partir 
del análisis radiométrico de las pinturas, con 
una datación entre el 700 y el 1200 d.C, lo 
cual coincide con la adscripción cultural a La 

Aguada. Sin embargo, nuestros estudios han 
detectado un conjunto de indldos que nos 
penniten sospechar que el arte rupestre de 
la zona es un fenómeno de mayor duración 
temporal, con algunas pinturas que podrían 
ser más tempranas y vinculadas a gmpos 
cazadores recolectores - por ejemplo los tra­
zos rojos en la Cueva del Gallo- y otras de los 
momentos tardíos, coloniales y republicanos. 
Los futuros trabajos tienen como objetivo po­
der obtener fechados absolutos de estas pin­
turas. 

ARQUEOLOGÍA HISTÓRICA 

La historia de las sierras de El Alto-Ancasti 
ha comenzado a ser estud iada en profundi­
dad recientemente. Se sabel sin embargo, que 
el á rea estuvo ocupada por comunidades 
indígenas que fueron red ucidas a partir de 
1552, cuando se otorgó la primera merced 
de tierras en territorio argentino cuya docu­
mentación aún se conserva. Durante el Siglo 
XVII estas serraJÚas son identificadas en la 

Figura 7. Mina Da!. 
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documentación colDnial con el nombre de 
Cordillera de Santiago. Sie:-ras de Santiago o 
Partido de Santiago. En e...c:e tiempo las sierras 
aparecen repartidas en una serie de es tancias 
y hacia 1748 san dividic:l.as en dos curatos, el 
de la Concepción de las Sierras de Guayam­
ba-al Norte- y el de las Sierras de Aneaste -a l 
Sur-, aparecümdo en la documentación de 
esta manera a lo largo del siglo XVID y la pri­
mera mitad del XIX. 

Es en este último período cuando se esta­
blece en la primera Constitución de la Provin­
cia de Catamarca que para Su administración 
la sierra será divid ida en departamentos y las 
tierras toman su configuración actua1. Al nor­
te, parte de las tierras pasarl a form ar el de­
partamento Santa Rosa y el resto se mantiene 
con el nombre de El Alto mientras que al sur 
queda conformado el actual departamento 
Ancas ti. 

En esta ú ltima sección nos queremos refe­
rir a un conjunto de trabajos que el equipo 
de investigación ha realizado sobre el regis­
tro de los paisajes más recientes, centrándose 
en temas coma la materialización de las ju­
risdicciones eclesiásticas desde el siglo XIX a 
partir del estudio de la iglesia de San Roque 
de Ancastillo ubicada en el departamento 
Ancasti. Esta constmcción es conocida según 
la trad ición oral como las rumas de lUla anti­
gua construcción Jesuita que dataría del año 
1616, si bien na se encontró documentación 
que lo respalde. Fue tomada en nuesh·os tra­
bajos comO un hito arquitectónico único en 
las serranías de Ancasn dado que debió ser 
un punto de referencia obligatoria entre sus 
habitantes, siendo importante conocer como 
las prácticas y sign ifiCAciones de quienes la 
rodearon fueron moldeando, a través de los 
siglos, su historia. 

Por otro lado, también investigamos sobre 
la construcción del paisaje g.Uladero desde 
el siglo XIX, trabajo que se continúa actual­
mente. Sobre esto (X)demos destacar el rele­
vamiento de las pircas que delimitan las pro­
piedades y los puestos vinculados a éstas. De 
méUlefa más extensa los trabajos se han aden­
trado también en temas como el impacto de 
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la insta lación de establecimientos industria ­
les en Jos siglos XIX y XX, a través de los casos 
de Mina Romay y especialmente la historia 
de funcionamiento de Mina Dat cerca de la 
localidad de Guayamba (Dpto. El Alto). 

Esta explotación minera ubicada en el seno 
de una comunidad campesina y dedicada a 
la extracción de Fluori ta (mineral utilizado 
como hmdente en la indusllia siderúrgi ­
ca) fue instalada durante la década de 1930, 
cuando la economía se orientaba hacia el cre­
cimiento de la industria naciona l. Durante 
sus años de funcionamiento pasó de ser una 
pequeiía explotación artesanal que se convir­
tió en un emprendimiento de carácter indus­
trial, que codificaba su organización espacial 
y temporal del proceso productivo en un 
esquema jerárquico en el que se veían invo­
lucrados los pobladores locales. Mediante el 
análisis de su arquitectura se realizó una his­
torización del emprendimiento, en la que no 
sólo se hizo visible el proceso de cred miento 
y consolidación dela mina, sino que también 
pudo observarse cómo la comunidad cam­
pesina vinculada laboralmente a la mina re­
elaboró, incluso materialmente, esa lógica lo­
grando reproducir en algún grado sus estruc­
turas tradidomues en ese mismo espacio. En 
este caso pudimos observar en la mstaJación 
minera una alternancia entre las estructuras 
des tinadas al trabajo del mineral y las vivien­
das del campamento, de pequeñas huertas 
y corrales, como así también mod ificaciones 
en algunas de las casas del emprendimiento 
que hablaban de una clara apropiación de las 
familias campesi.nas de este espacio, donde 
lograron convivir de alguna manera dos lógi­
cas productivas hasta el cierre del emprendj ­
miento. La década de 1990 con la apertura de 
las importaciones llevo a lUla retracción de la 
industria nacional y el ocaso de la mina. 

PALABRAS FINALES= "'-"""-''-'-'-==-=. -_ ....._-­

Cada unade lassecciones anteriores expone 
parte de una rica y compleja historia cultural 
desarrollada en las serranías de El Alto-An-
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casti y que recién estamos comenzad a l-otn­

prender. Por un lado, la \'ida campe:¡H3 en· 
las cumbres serranas en tre los sigms \1 yvm 
nos pennite observar cómo es: S tierras eran 
ocupadas intensamente, con C"On.5:nt K.'Ciooes 

que permitían la producción .1gricob =' gan.:t­
d era con un elevado grado de autoaba...:;:teri-­
miento. En otro sentido, las extraordm.-1li as 
manifestaciones d e arte rupestre exhiben una 
multipHcidad d e escenarios y de actividades, 
quizás vinculadas a prácticas ri rua!es di.f~ren­
tes. Grandes rocas horizontales con profun­
dos grabados como los de Puesto La MCSélda, 
las intriga ntes pinruras de La Candel.lriJ y 
las numerosas cuevas con arte de Oyola son 
sólo algunos ejemplos d e esta diversidad. Por 
último, la his tó rica post-hispánica de la zona, 
que dista de ser unifo rme y sf'ncilla, y de la 
cual recién estamos empezando a compren­
der s u d esarrollo y transformaciones a través 
de los ejemplos d e la Iglesia de San Roque d e 
Ancastillo y la Mina DaL 

A pesar de los esfuerzos emprendidos en e l 
estudio de la his toria d e esta zona, descono­
cemos algLU10s fragmentos d e es te proceso, 
partes que aún no pueden ser contadas. No 
sabemos con precisión qué sucedía en estas 
tierras antes de la era cristiana, ni qué pasó 
entre los s iglos XIII y XVI. Sin embargo, al­
gunos indicios preliminares nos permiten 
esperar qu e fururos trabajos comiencen a 
responder estos interrogantes. Nuestros fu­
ruros trabajos se dirigen en este sentido. 
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